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Actividades Culturales 

La Biblioteca Pública de ésta, en co­
nexión con el Centro Coordinador de Bi­
bliotecas, ha organ izado también este 
año lo que denomina ^Quinie la de la 
Cultura» consistente en contestar un nú­
mero determinado de preguntas de un 
cuestionario, a lguna de las cuales (como 
saber e| número de páginas o grabados 
de que consta una obra) requieren la 
asistencia y consulta en la propia Bibl io­
teca, o bien la posesión de un determi­
nado l ibro. Los premios, consistentes en 
lotes de libros o elección sobre temas y 
discipl inas, de los máximos acertantes, 
son altamente sugestivos por la var iedad 
de los textos, lo que ha mot ivado una 
notable, concurrencia de aspirantes a 
aquellos, cuya entrega se hará coincidir 
con la Fiesta del Libro de próxima cele­
brac ión. 

Ha adqu i r ido gran relieve en ésta la 
propaganda del que quizás impropia­
mente se denomina «Día Mundia l del 
Cáncer*, cuando porece debía ser «Día 
Mundia l de la Lucha contra el Cáncer.» 
Lo cierto es que desde el relieve públ ico, 
mediante carteles y lienzos colocados en 
sitios estratégicos con dicha leyendo, 
hasta las manifestaciones de nuestras 
primeras Autor idades, todo hace supo­
ner que no será escasa en ningún orden 
la contr ibución de Gerona a tal coope­
rac ión, que tiene carácter internacional . 
Según ha manifestado el Excmo. Sr. Pre­
sidente de la Diputación Provincial se es­
pera la recaudación para comenzar a 
atender yo a un enfermo necesitodo de 
cuidados. 

El Pantano de Esponeliá 

y zona regable del Ter 

Después de varias y diversas al terna­
tivas de toda índole que en otro t iempo 
oscilaron a compás de lo polít ica y pos­
teriormente a la Liberación, en relación 
a distintos factores y cuando parecía o l ­
v idado definit ivamente el ant iguo pro­
yecto de pantano de Crespiá y Espone­
l iá , suponemos que al socaire de los pla­
nes de oprovechamiento por otra Pro­
vincia de las aguas del Ter, la Confede­
ración Hidrául ica del Pirineo Oriental 
ha concedido un últ imo plazo de infor­
mación públ ica sobre dichos proyectos, 
que esperamos y deseamos se lleven a 
la práctica, pues con el lo las tierras l in­
dantes, ya en la actual idad de buena 
ca l idad , se beneficiarían grandemente 
convirtiéndose en huertas feracísimas, y 
y l legando hasta a decuplicor la produc­
ción actual de toda clase de frutos. 

Di iversas notas local ocales 
Veintiocho alumnos y tres profesores 

de este Instituto de Enseñanza Media han 
aprovechado las vacaciones de Semana 
Santa paro hacer una excursión por t ie­
rras de Casti l la, visitando Logroño, l ú ­
de la , Santo Domingo de la Calzada, Bur-
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Signos exteriores de Primavera 

Querida tía: A pesar 
de que nuestro semanario 
va a dedicar dentro poco 
un número extraordinario 
a esa muchacha gentil, 
primorosa, sandunguera, 
dulce, risueña y florida 
que se llama Primavera, 
lo cierto es (y hasta tu misma 
más de una vez lo dijiste) 
que acá en nuestras latitudes 
la Primavera no existe 
y que estamos condenados, 
si es que nadie lo remedia, 
a passar d'hivern a estiu 
sin estación intermedia. 

Ya ves. No hace todavía 
veinte días que em queixava 
que, por lluvias y por frío 
Abril no se comportaba 
como a Abril correspondía 
y, hoy, ya no hay café ni bar 
que no hagi tret el biom"bo 
ni que, puestos a sacar, 
no haya sacado sus mesas 
al carrer, que están millor, 
pues dentro, según parece. 
ja hi comenta a fer calor. 
Si a esto añades que en las playas 
empiezan ya a ser legión (*) 
los que allí a tenderse van 
en pian de torrefacción 
y que ya cada domingo 
está en Tubau fent d'urbano. 
comprenderás porque digo 
que aquí estamos ya en verano 

y porque dije que aquí 
a jutjar peí temps que fa. 
Primavera, el que se'n diu 
Primavera, no n'hi ha. 
Aun cuando debo decir 
de la verdad en su honor, 
que sí que de ella tenemos 
algún signo exterior. 

Sí. Ésos montones de arena, 
esos sacos de cemento, 
esas prisas, esa fiebre 
ese perder el aliento 
para quitar andamiajes, 
para darle lustre al suelo 
y para abrir unas puertas 
que se han colocado al vuelo 
y casi que de milagro, 
no dudes que, a su manera 
son inequívocos signos 
de la diosa Primavera. 

Ese mismo extraordinario 
de ANCORA del diez y siete 
es un signo exterior 
que a la estación compromete 

Pro el mes significatiu 
de los signos exteriores 
es, sin duda, el solo anuncio 
de esa exposición de flores 
que, dentro muy pocos días 
ya, va a alegrar nuestra vista, 
y de la que, año tras año, 
vota a favor 

EL CRONISTA. 

(*) Bel Les coses, a vegades, 
son un xic exagerades. 

gos, Santo Domingo de Silos, Va l lado-
l i d , Segovio, Sepúlveda, Ay l l ón , S. Este­
ban de Gormoz, Osma, Burgo de Osma, 
Soria, Tarazona, A lgon , y regreso. 
Inolv idable periplo paro los ofortunados 
concurrentes al mismo, que recordarán 
de seguro durante toda su v ida , por su 
doble carácter recreativo e instructivo. 

Se va o proceder o lo construcción de 
otras 152 viviendas protegidas y edificios 
complementarios en el Grupo «Son Nar ­
ciso», poniéndose así f in o un período 
de cierta inact ividad en dichas obras, 
que son en extremo convenientes para 
pal iar lo crisis y falta de viviendas. 

Ha sido objeto de generales y elogio­
sos comentarios el decomiso por la A l ­
caldía de 1800 litros de leche a la Cen­
tral Lechera por acusar sabor y olor im­
propios. 

Se halla anunciada una importante 
conferencia sobre «Nuestra real idad so­
cio-religioso» a cargo de D. Manuel Liz-
cano, catedrático auxi l iar de la Facultad 
de Ciencias Políticas, económicas y co­
merciales de la Universidad de Madr id , 

FIDEMAR 

El próximo sábado, día 17, se 
pondrá a la venta un número es­
pecial de ANCORA, correspon­
diente a las semanas IIJ y IV de 
mayo. El número constará de 24 
páginas profusamente ilustra­
das. Colaboran en e s t e N." Ex­
traordinario; E. Badosa; Blai Bo-
net; Luis Bosch C ; Pere Cátala 
Roca; J. M.* Espinas; Esplay; Jor­
ge Guillen; Néstor Lujan; Gen­
ial Lloverás; Antonio Miralles, 
Esteban Padrós de Palacios; Oc­
tavio Saltor; Soler Cazeaux y J. 
Vallverdú en la parte literaria, 
además de las h a b i t u a l e s sec­
ciones y de una interesante tri­
logía de reportajes de la Ciudad. 
Dibujos de José Luís Zarraluqui, 
José Alberií y Narmas. 


